


El tren fantasma
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Zona 
de  

bares 
del 

distri-
to de 
Shin-
juku 

(Tokio).

Ja, ja, ja. 
Esto es la 
monda.

¿Cómo puede 
alguien 

hablar de 
fantasmas 

en plena 
era de la 

ciencia?

Sólo los 
catetos creen 
en esas cosas.

Simplemente 
digo la verdad. 
Los fantasmas 

existen y 
punto.

Déjalo, Kitaro. 
No vale la pena 
conversar con 

gente así. Son unos 
tozudos.

¿Nos 
han lla-

mado 
tozu-
dos?

Sí, jefe.  
Es la ofensa 
más grave 
que hemos 
recibido.

ja ja ja ja

¿¡De qué 
te ríes, 
estúpi-

do!?

paf
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¡Ay, ay,  
ay! ¡Qué 

violentos!

¿Estás 
bien? Te ha 
hecho un 
buen chi-

chón.

¡Es ver-
dad! ¡Es 
enorme!

Esto me lo paga-
rás con un chichón 

igual de grande.

Qué 
gracio-

so.

Cuando quie-
ras nos pelea-
mos, pero te 

advierto  
que soy  

exboxea- 
dor.

Inténta-
lo si te 

atreves.

Je, je, je. 
YA ve-
réis.

Bah, estamos per-
diendo el tiempo. 

Vámonos.

Compra 
los bille-
tes, rápi-

do.
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Dos  
para  
Nishi-
Chofu.

YA salió 
el último 
tren, se-

ñor.

¿Cómo? 
¿Que no 

podemos 
vol- 
ver?

Exacta-
mente.

Espera, esta noche 
saldrá un tren espe-
cial con destino al 

              Camposanto  
                de Tama.

Ah, vale. YA 
han oído al 
jefe de es-

tación.

Los hombres compra-
ron los billetes  

y subieron al andén.  
El lugar estaba en-
vuelto en una brisa  

tibia y desagra- 
dable.

A pesar de que la  
estación estaba aba-

rrotada de gente,  
un silencio sepulcral 

dominaba el lugar.

piiiit
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ñiiik

El enjuto  
funcionario, de  

aspecto fantas- 
magórico, sopló  
el silbato que  

anunciaba la lle- 
gada del tren. El  
vehículo apareció  
en el andén con  

un sonoro chirrido. 
Parecía más bien  

un coche fúnebre.

Las pesadas 
puertas se 
abrieron 
como si de 
la entrada 
de un cre-
matorio  
se tra- 
tara.

trak trak

Y los pasaje-
ros entraron 
en el vagón 
como aspira-
dos por una 
fuerza invi-
sible.

¿No hace frío 
aquí dentro? 

Esto me  
da mala  
espina.

Son 
imagi-
nacio-

nes 
tuYAs.

De repente se vieron 
rodeados por nume-
rosos revisores que 

llevaban incienso  
en la mano.
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Entonces todos los 
pasajeros se pusieron 
en pie y comenzaron a 
entonar una especie 
de Sutra, un cántico 

de alabanza  
a la muerte.

¿No nos 
habremos 

equivocado 
de tren?

¡Qué 
va!

Éste es el 
que va de 

Shinjuku al 
Camposanto 

de Tama.

Es el 
tren  

correc-
to.

Tiene  
usted  
razón.

El tren 
avanzaba 
despacio.
 

clong clong
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Paso  
a  

nivel

Pasaron por esta-
ciones con nombres 
tan exóticos como 
“Lecho de muerte”  
o “Crematorio”. Un 
revisor se acercó 
para comprobar  

los billetes.

Señores pasajeros, 
gracias por viajar  

con nosotros.

La siguiente 
estación es 
“Urna fune-

raria”.

VaYA 
nom-
breci-
tos.

clong clong
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Jefe... Ahora es-
toy convencido 
de que nos he-

mos equivocado. 
Bajémonos en la 

próxima.

¡No fasti-
dies! No me 
bajo en un 

sitio llamado 
“Urna funera-
ria” ni loco.

Para eso es  
mejor que sigamos 

hasta la última  
estación.

Conozco bien la 
zona del campo-
santo de Tama.  
Suelo pasear  

por allí.
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craaa craaañieeek

Urna fu-
neraria... 
Estamos 
en Urna 
funera-

ria...

craaaflash flash

piiiit
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clong clong

clong clong

Al pasar por un 
puente llamado 
“río Sai”,* el pai-

saje del entorno 
cambió brusca-

mente.

* Río Sai: Según la creencia popular japonesa, es una especie de limbo al que van a parar las almas 
de los niños fallecidos.
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¡Cielos!  
Este lugar  

es tre- 
mendo.

Todo 
esto es 
muy ex-
traño, 
jefe.

¡Oh!

El grito no 
era para me-

nos. Los pasa-
jeros tenían 
un aspecto 

horrible.

Hay que decir 
al maquinista 
que pare el 

tren.

Espere 
un mo-
mento.

¡Oh!

clac
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¿Quiere que nos  
detengamos en medio 

de este inhóspito  
páramo?

Pero mira todo lo 
que está pasando. Y 
encima el destino de 

este tren es el  
camposanto. Como 

sigamos aquí  
dentro...

...¡iremos 
directos a 
la tumba!

Hay que  
hacer que 
se deten-

gan a toda 
costa.

toc toc

No hace 
falta 

llamar. 
Está 

abierta.

ñieeek
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blam

¿Qué de-
sean?

¡Argh!

¡Uaaah!

¿Adón-
de va?

¡Voy 
a sal-
tar!

clong clong
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¡Recapaci-
te, jefe! Si 
salta, se 
matará.

¡Idio-
ta!Es mucho más seguro 

saltar que estar  
encerrado en este  

vagón.

¡aaaargh!
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Nos hemos subido por 
equivocación a un tren 

fantasma. Si nos quedamos 
dentro, nos llevarán  

al más allá.

zuuuum

Los hombres se debieron  
de golpear la cabeza con alguna 
roca al saltar del tren en mar-

cha. Se oyó un grito desgarrador 
y luego volvió a reinar el silen-

cio. Y entonces...
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¿Qué es esto? Este 
cacharro tendrá  

lo menos cien  
años.

Es un viejo  
VAgón abando-
nado en un ver-

tedero.

No puede ser que 
haYAmos estado via-
jando en esto toda 

la noche.

Eh, ¿éste 
no es...?

No os 
ente-
ráis  
de  
na- 
da.

Acabáis de comprobar la poderosa 
fuerza espectral de un servidor,  

Kitaro del Cementerio. Mirad  
qué chichones  

os han  
salido.  

Son justo  
del ta- 

maño  
del mío.

¡Ese mocoso 
era también 

un fan- 
tasma!

So... ¡socorro!

Los dos individuos  
huyeron despavoridos. 
Vuelta la calma, en el 

vertedero los grilloto-
pos y sapos empezaron 
a entonar la “Canción 
del gueguegué”. Como 

han podido ver, la fuer-
za espectral de Kitaro 
es capaz de neutralizar 

cualquier acto de  
violencia.

gue gue gue gue
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